
¿Inconsciente o indiferente?

 

Es posible ser inconsciente de un peligro inminente. Pero, si alguien nos informa de 
eso y no tenemos cuidado, estaremos mas bien indiferentes que inconscientes.

	 Por ejemplo, imagine que antes la salida del Titanic, del cual conocemos el 
terrible fin, advertimos a los pasajeros que el Titanic no va a llegar a su destino, sino 
que va a zozobrar en las aguas frías del norte, provocando la muerte de la mayoría de 
los pasajeros. Hay también una advertencia personal para ustedes con súplica de no 
subir a bordo. Indiferente, ¿tú vas subir y sufrir las consecuencias?	

	 En lo que nos concierne, es claro que viajamos rápidamente hacia una grande 
tempestad llamada gran tribulación en la Biblia. ¿No le sabia? Quiero informarte de eso 
personalmente. Sabes que el desamparo del temor de Dios no anule su existencia y 
que inventarnos dioses según nuestros gustos no van a cambiar jamás lo que Dios es 
en realidad. Él es luz, Él es amor, y siempre y a través todo se mantiene tres veces 
Santo  (Isaías 6:3). 

	 Que le guste o no, el humano es un ser moral con una consciencia del bien y del 
mal, y eso dado de parte de Dios mismo. Aunque el hombre adapte su consciencia a 
los valores modernos, el estándar de Dios sobre lo que es bien o mal delante de Él no 
ha cambiado de ningún modo y no va a cambiar jamás.

Entonces, sabes que muchas cosas aceptables, legales y a veces aprobados 
por la mayoría hoy, nunca serán aceptable delante Él y que, muy pronto, Él va traer 
todas esas cosas ante El en juicio (2 Corintios 5:10). Cada uno debe dar cuenta a Dios 
por sí mismo (Romanos 14:12), ¡aunque le guste o no, o aunque lo crea o no! 	 	 	 

	 Quizás no lo sabía, ¿estaba inconsciente de eso? ¡No sea negligente o 
indiferente! Dios quién es luz nos advierte que, por nuestras acciones tenebrosas, 
merecemos su juicio. Dios quien es amor ha entregado su propio Hijo, el Señor 
Jesucristo al juicio y a la muerte para librarnos de aquel juicio y reconciliarnos con Él.

	 Les rogamos, no sea indiferente o negligente, «os rogamos en nombre de Cristo: 
Reconciliaos con Dios» (2 Corintios 5:20). Hazlo ahora, arrepintiéndote de tus malas 
obras e invocando el nombre del Señor Jesús (Romanos 10:9,13). 
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